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El E l i d i r d e Proto-blojfufO d e 
hiefrri) cioil *hipof'osfitos d e c a l y 
tíé'SiíWBiai, (̂ feísefen laciíarla plana.) 

Lás rogiilasorganizadas por el Ayunta­
miento dé esta c'udad, con objeto de 
amenizar la época de feria, han merecido 
ta pás completa aceptación del público, 
ya lotnaÍKlo parle en dichas fiestas maríti­
mas, yú acudiendo presuroso á ocupar las 
pequeñas embarcaciones diseminadas por 
el ^iucrlo, ya invadiendo nuestro anciuuoso 
muelle, ya posesionándose de la muralla 
del mar,, y demás alturas, desde dondj 
podían más ó menos cómodamente, pre­
senciar el animado y para nosotros, casi 
Hit^Hío espectáculo. 

lÁ Comisión que há organizado esta 
parle d%,programa de nuestra feria, debe 
estar 8ali>lecha por la acogida que se ha 
diáfVeÉífitfo por lodos á lus regatas, acogitia 
que s. deb'' pj'incipalmente á la índole de 
este espectáculo, pues por causas de lodos 
t!Oiioaiiías, la co!ii¡.sióo á que nos heiíios 
ee^fi:^, fio ha podido rodearlo de lodos 
^e |^^(^ #tiei«<ites indispensables para su 
«lM ôr4MÍU-<; d«>é4iciándosti d« esta consi-
deratjióu, que las regatas pueden significar 
uiiit'grán atracción eii época de feria, si se 
las orgstíli^ éóiíí los requisitos qite este año 
no ha sido posible dulárlas, y sobre lodo 
si se verifican en tiefíipo más oportuno, 
«onsfcittî yeTidoün aliciente para losforaste 
rosquí «JíKiífu á presenciar las coiridas de 
lórosi ¿^e"**! la época que nos ocupa, se 
V r̂iíiwaitlBn áí'uéstro circo taurino. 

O l # tí¿! fós medios mSs eficaces para 
obtenerla mucha concurrencia de adalides 
dispuestos á disputarse los premios (dando 
esto por restilladó la tnayor brillantez de la 
fiesta); Sería el que aquéllos tuvieran la 
ítoÍj&fliM'd stíficieiíte á estimular á los 
dueñas jiiipuláníes délas embarcaciones 
Iiábiler|^a|a lomar parle en tan empeñados 
ejercicios; r 

FéM Id qul! coHsiituiría el factorlñás 
importante para el fomento de las regalas 
en este puerto, sería la creación de un Club 
destinado á esta diveisión útilísima bajo el 
pílííto de vista higiénico y de recreo. 

Sabido é^ por lodos, elfomento que en el 
extiarijero alcalizan esla clase de sociedades 
^ue líenibtí j)or único objeta el adiestrar á 
SUS contfkoñeuies en «I manejo del remo/ 
para tomar parle én esas lides que tanta 
impoi'i«ncia,s« les coRcede, sobre lodo én 
lBgiateri»ai á^mát en cierta éjAíca del año 
constituyen utt aft^flteéifflicíiíij digno dé lá 
pptsocu^íétí liadoriífívTÍoS rbferíHlos á las 
afkteiad* #gáíüs sbstehidfas entre los 
ahíiíirtóé rffl líis célebres Universidades de 
Oxfói'd y Cáftibiidge, emporios delsaber 
qué posponen sus î livrias literarias 4 las 
Con(juisiadas en la lucha del remo. 

En Fi'iroci'a, Alemaiiia é Italia, (^mbién 
reviste ^'ucha importancia esta diwrslón» 
y de poco tiempo 4 esla parie-ií^va aclr-
mjajando en España, p^e» Bát-céíofia, Smí-
landcr, ('Jfcdiz, UHH^.y Seviltey .úti-as 
imfktaitutttw ckráadiwrii^BaM ..^m «stia 
índole de asociaciones, que en casos como 

^ 

el que motiva estás líneas, pueden ser de 
utilidad general y en todo tiempo, son 
beneficiosas para los individuos que las 
forman, porque además de proporcionarles 
un recreo lícito, les facilitan los medios 
para verificar un ejercicio higiénico, muy 
conveniente para el desarrollo físico en la 
juveniud. 

Teniendo en cuenta estas consideracio­
nes, nos atrevsamos á suplicar á los jóvenes 
de Cartagena, organicen un Club de regalas 
conforme á la importancia dé esla pobla­
ción y á las facilidades con que por su 
índole especial cuenta para el caso, con-
sistiendo éstas, en la perfección y economía 
con que se puede adquirir el material, 
gracias á los muchos obreros hábiles ense 
nados en este Arsenal y en la proporción 
de encontrar buenos profesores en los 
oficiales de Marina que puedan formar 
parle de la sociedad por que abogamos. 

Contando con un año para prcjparar.se, 
el Club de regatas podría acudir á las del 
año próximo y no hay que encomiar lo que 
en todos sentidos ganaría esta fiesta, desde 
eí momento en que contribuyera á su 
explendor, una parte de la sociedad que 
hasta ahora ha permanecido retraída. Las 
Señoritas de la población preparando ban­
deras ú otros objetos equivalentes como 
premios para los vencedores, las autorida­
des, corporaciones y ciertos parlicularos, 
procediendo de parecida manera, contri­
buirán al mejor éxito de las regitas, que 
iiu iiay que dudar, excitarían lu curiosidud 
pública en muclio mayor grado que ahora. 

Para llevar á felíü término la factible 
empresa de que nos ocupamos, sólo es 
necesario que la generalidad se penetre de 
su conveniencia en todos senlidos, desper­
tándose el entusiasmo qlie siempre alienta 
á nuestra jUvenlüd, cuando se traía de 
iniciativas como la que motiva estas líneas. 

LOS CASINOS DE OFtetALES M ALEMANIA. 

¿Cómo se recluta en Alemania el cuerpo de 
oficiales? ¿Cómo se regla su ascenso? ¿Cuál 
es su situación material y moral, su p3pel en 
lu sociedad, su modo de vivir, elcétera? Un 
volumen que acaba de publicarse en París con 
el liinlo L'officier allemand, son role dans la 
nation, responde á todas estas preguntas. 
El autor iinónimo de esle volumen ha vivi<lo 
varios años más allá del Rliin, y su libro acu-
ín un conocimiento directa y personalmenie 
adquirido de toJo cuanto concierne á los ofi* 
cía íes alemanes. 

El cuerpo de oficiales, dice, es en Alema­
nia una especie de Estado en el Estado, y no 
reconoce más que un jefe, el emperador, á 
quien está unido en cuerpo y alma; lo cual 
consiste en que Alemania es, más que una 
nación, un sistema que tiene la razón de Esta­
do como base, y el cuartel como medio. El 
cuerpo de oficiales es quien en 1870 dio la 
vicibria á Alerriania; él esquíen áeslas lioras 
cbnsUtüye la llave de la uniJad del imperio. 
Así, la recluta de este cuerpo exige el mayor 
cdí'íjaao. En el ejírdlo alemán se llega á ofi* 
cíiirtle dos maneras': l,«,^pasando.por el cuer­
po'de'cadeíes; 2.a contrayendo un empeño 
víifuíitahóéíi un cuerpo de tropas. La^.escue-
las de cadetes tienen cieno número de clases 
que hay que atravesar sucesivamente, después 
de exámenes muy duros. En cuanto á los jó­

venes quicKcn entraren el ejército en calidad 
de «privilegiados» deben empezar.«lendoadmi-
lidos por un jefe de cuerpo. Se les exigen 
diplomas que acrediten ciei lo grado de ins­
trucción mililar. 

Antes de s;i aiiinisión definitiva .se procede 
k una información minuciosa sol)re el a.«pi-
nuile acerca de su modo de vivir, sus gustos, 
sus costumbres, sus relaciones, su familia. 
Una veK admitido se le nombra suboficial y 
va á estudiar á una escuela de guerra nueve 
ó diez meses, pasados los cuales asciende. 
Desde este momento cesa toda diferencia en­
tre los cadetes y los privilegiados. Caminan á 
la par, sin distim-ión de origen, y esperan que 
les llegue el turno de anligüedad para ser 
propuestos al empleo de alférez. Cuando ocu-
ire una vacante, el jefe de cuerpo reúne á los 
oficiales del regimiento para decidir si el más 
antiguo de los fahurich es digno de ser nom­
brado Si la mayoría opina en contra, se le 
elimina á éste y se pasa al que le sigue. Si, 
por el contrario, la mayoría le favorece, los 
oficiales que le niegan sus votos quedan obli­
gados á lazonar su negativa, que constará en 
el acta, la cual se envía al ministci io, y el em­
perador mismo es quien de<'ide: de tales ga­
rantías morales se rodea la recluta de oficiales 
en Alemania. 

El ascenso se da á la antigüedad, dentro de 
cada empleo, basta el empleo de capitán in­
clusive; pasado éste empleo, el turno es gene­
ral en el ejército. Se hacen algunas excepcio­
nes á esta regla en favor de los ayudantes del 
emperador y los oficiales de la Aculemia de 
guerra que obtuvieron el diploma de Estado 
Wayof. 

Aparte de ésto, el pHncipio de ii antigüe­
dad se observa rigíirosaiiiente, y el oficial que 
ve que le pasa el turno y noasi iende sabe que 
lio tiene más allernaliv.i que pedir su retiro 
ó presentar su dimisión. Pa,sándole el turno 
se le hace entender que se le juzga incapaz de 
cumplir las funciones del giado superior. De 
este modo se IJega á eliminar á lodo oficial 
de insuficiencia reconocida. En una palabra, 
el ascenso es por elección dentro de la anii 
güedad. 

El ascenso es lento. Por término mediólos 
oficiales sirven diez años de alféreces, seis de 
tenÍ3nle, trece de capitán, de diez á once de 
comandante, de cuatro á cinco de coronel. 
Como generalmente son alféreces á los veinte 
años, las edades sucesivas son: lenienle á los 
treinta años, capitán á los treinta y seis ó trein­
ta y siele, coronel á los cincuenta y ocho ó 
cincueiita y nueve, general comandante á los 
sesenta y dos ó sesenta y tres. El sueldo se pa­
ga por meses adelantados. ílay que añadir que 
tos oficiales gozan de privilegios sociales y ofi­
ciales, quCj hacen que la profesión de las ar-
inas, considerada como la i)rofesión superior 
por excelencia, sea muy deseada por los jóve­
nes. 

Con objeto de dar la mayor cohesión posi­
ble á un cuerpo de oficiales, el gobernador 
alemán ha creado y desarrollado en gran es­
cala los casinos militares. Estos estable(imien-
tos, donde los oficiales comen junios—lo cual 
có'iiáliíuyé para efllos una gran economía—se 
componen, en general, de uno ó varios come­
dores, una saíá de juego—los de azar están 
séveramenle prohibidos,—un gran salón que 
sirve para IJiy conferencias, votaciones, reunio­
nes de los oficiales de la guarnición, gabinete 
de lectura, biblioteca, y un locql arreglado pa-
tó las sé̂ ióWes del tribunal de honor. 

En todas estas salas reina cierta afectación 
apáialóisá.'En ellas se ven los retratos de los 
soberanos, los de los camaiadas muertos al 
írfenledei'éBemigo,, recuerdos legados por an­
tiguos Jefes de cuerpo, cuadros de batallas, 
trofeos de armas conquisladas en la guerra, 

y una palabra, lodo cuanto puede herir la 
vista ó la imaginación de los oficiales jóvenes. 
La institución de los casinos tiene por btífeto 
desarrollar una gran intimidad en la existen­
cia de los oficiales que, viviendo unos con 
otros, sin ningún elemento extraño, no tienen 
por qué violentarse en sus actos ni en sus 
palabras. Allí es dojidese educan los ofipiafes 
jóvenes, lo cual no podría bácei-se en un esta­
blecimiento público; allí donde se le hacen 
todas las advertencias que puedan evitarles 
ios malos pasos á que les expone su iriexpe-
lieneia de la vida. Los oficiales casados,y lo 
mismo los capitanes y oficiales superiores, no 
están obligados á comer con regularidad en 
el casino. Sin embargo, asisten á él con fre­
cuencia, y son cordial y cniurosam^te aco­
gidos. Por reglamento debe reiinirseél cuer­
po de oficiales completo, á lo meiibs una vez 
al mes, alrededor de la misma mesa. Esta 
comida se llama Liebesmahl (banquete de 
amistad.) 

iNo todas las ciudades que tienen guarni­
ción en Alemania poseen casinos que perte­
nezcan al Estado; pero todas tienen uno que 
se instala, ya en un local alquilado con este 
objeto, ya en un hotel. Cuando el casino, y 
esto es lo más génei-al, pcrlerece al Estâ fOi 
eslá servido generalmente por la mHj«'<$da 
viuda de unsai-gento, bajo la vigilanstá>'df̂ 4in 
capitán, al cual se agregan uno ó dos Itñktn-
tes que vigilen el importante servicio da la 
bodega Los oficiales subalternos, tenientes, y 
alféreces solteros, están obligados á comer 
una vez al día en el casiüo. Esla comida co­
mún se verifica enlre una y dos d« la larde. 
El piecio varía de cualr© á cinco reales. Los 
casinos no pagan deieclios ni aduanas, ni im­
puestos por sus líquidos, lo cual les perfljUe 
obtenerlos á un precio relativamenle ift|e-
rior. 

f> indudable que esla inslilución de los ca­
sinos contribuye al desarrollo del e.spírilu#3ii' 
litar en Alemania. .''..> 

£ou\[ g pvouincial. 
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Como inilicamos, se prorrogará la tempora­
da de feria que oficialmente termina hoy 10. 
Esta prórroga ha sido solicitada por tos rill^-
mos feriantes, los que en general no liétíéti 
queja de íu campaña, estando ya la mafor 
parle de las casetas, comprometidas para el 
año que viene. 

L.É comisión de ferias de nuestro Ayunta­
miento, animada por el buen éxito qué este 
año lian obtenido sus esfuerzos, proyecta para 
el que viene grandes reformas, que indudable-
menie meiecerán el favor del público. Eoltfe 
otras varias, citaremos la ampliación del 
alumbrado con arcos de globos que crucen la 
p:irte del salón destinada á paseo y la cons­
trucción de un arco monumental Cfoe srrVK 
de asceso á la feria, agrandando los laterales. 

liemos tenido el gusto de saludar en ésfíí 
ciudad, en que permanecerá algiiiftis d/as 8 
nuestro guerido amigo el presbfieíó &. }BiM 
Gómez Gómez, cura de la Purísima GoncepciSn 
de .Mliacelc. 

La Dirección general de Contribuciones ha 
ordenado se le remitan les estados demostra­
tivos de altas y bajas de la contribución terri-
loriul de esla provincia. 

lia sido destinado á mandar la pfJníH|('a 
compañíi de Infantería de marina de reserva 
en Murcia el capitán del cuerpo nuestro arai-
go el Sr. D, Juiiáii de Sanliesleban y Sala-
franca. . 


